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The task of conceptualizing the term school failure is complex for both theoretical and practical reasons which
are located primarily in the multiple meanings of the concept and its use in different contexts. Under this label
include, confused or overlap similar issues like failure, repetition and dropout, to mention only the most repre-
sentative. This conceptual confluence becomes a difficulty when trying to study these phenomena from a scien-
tific perspective, which requires in principle a basic agreement on the nature and characteristics of the observa-
ble. The objective of this paper is to identify the main characteristics of school failure in the context of differen-
tiating their qualities, or at least help set its essential features. 
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Resumen
La tarea de conceptualizar el término fracaso escolar es compleja por razones tanto teóricas como prácticas las

cuales se ubican sobre todo en el carácter polisémico del concepto y en su uso diverso en diferentes contextos.
Bajo esta etiqueta se incluyen, confunden o superponen temas similares como la reprobación, la repitencia y el
abandono escolar, por mencionar sólo los más representativos. Esta confluencia conceptual se convierte en una
dificultad a la hora de tratar de estudiar estos fenómenos desde una perspectiva científica, la cual requiere en
principio un acuerdo básico sobre la naturaleza y características de las observables. El objetivo del presente en-
sayo es identificar las principales características de del fracaso escolar en la perspectiva de diferenciar sus cuali-
dades o, por lo menos, contribuir a fijar sus rasgos esenciales.

Descriptores: Fracaso escolar, Estudiantes en riesgo, Reprobación, Repitencia, Abandono escolar.
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Introducción

La tarea de conceptualizar el término fracaso escolar
es compleja por razones tanto teóricas como prácti-
cas las cuales se ubican sobre todo en el carácter po-
lisémico del concepto y en su uso diverso en diferen-
tes contextos. En efecto, bajo esta etiqueta se inclu-
yen, confunden o superponen los límites de temas si-
milares o colaterales como la reprobación, la repiten-
cia y el abandono escolar, por mencionar sólo los
más representativos. Esta confluencia conceptual
trae como consecuencia que muchas veces tengamos
la ilusión de que estamos hablando de las mismas
cosas lo cual, si bien puede no tener implicaciones
mayores en el día a día de la práctica educativa, se
convierte en una dificultad principal a la hora de tra-
tar de estudiar estos fenómenos desde una perspec-
tiva científica, la cual requiere en principio un acuer-
do básico sobre la naturaleza y características de las
observables. Por tanto, el objetivo del presente ensa-
yo es identificar las principales características del fra-
caso escolar en la perspectiva de diferenciar sus cua-
lidades o, por lo menos, contribuir a fijar sus rasgos
esenciales. 

En este sentido, el presente ensayo está estructu-
rado en dos grandes partes. En la primera, abordare-
mos una discusión sobre los dos principales concep-
tos relacionados con nuestro objeto de interés, a sa-
ber, el fracaso escolar y la noción de estudiantes en
riesgo, para, enseguida, aproximarnos al tema de las
diferentes perspectivas de estudio sobre este fenó-
meno a la luz de distintas disciplinas que lo han
abordado y en las cuales puede ser encuadrado. 

Conceptualización de fracaso escolar

Para algunos autores el fracaso escolar es un fe-
nómeno educativo tan antiguo como la propia educa-
ción (Escudero Muñoz, 2005). En la literatura científi-
ca, la mayoría de los trabajos sobre el tema se han
enfocado a los niveles de educación básica y media
superior ya se consideran como niveles educativos
indispensables (UNESCO, 1957; Díaz García y Gonzá-
lez Martínez, 1982; Pérez Martín-Tereso y Cidad Maes-
tro, 1983; Blat Gimeno, 1984; Rodríguez Diéguez, Ro-
da Salinas y Martínez de la Fuente, 1987; Fernández
Pérez, 1988; González Tirado, 1989; Montero Burgos,
1990; Perrenoud, 1990/2006; Mafokozi, 1991; Plande,
1993; Fullana Noell, 1996a; Fullana Noell, 1996b; Har-
greaves, 2003; Marchesi Ullastres, 2003; Chunchillos y

Rodríguez, 2004; Cuevas Jiménez, 2004; Laiano, 2004;
Escudero Muñoz, 2005; Gareca, 2005; Gasch, 2005;
Contini de González, 2006; Eckert, 2006; Pérez Rubio,
2007; Enríquez Vilaplana, Molina García y Massani
Enríquez, 2008; Choque Larrauri, 2009; Martínez-Ote-
ro Pérez, 2009; Perassi, 2009; Terigi, 2009; Vidales,
2009; Aristimuño, 2010; Calero y Choi, 2010; Fernán-
dez Enguita, Mena Martínez y Riviere Goméz, 2010;
De Puelles Benítez, 2011; Grau Vidal, Pina Calvo y
Sancho Álvarez, 2011; Grimozzi, 2011; Trujillo Colora-
do, 2011; Martínez-Martínez, Padilla-Góngora, López-
Lira, Ruiz Fernández y Pérez Mora, 2012; Miñaca y
Hervás, 2013). 

No obstante, el crecimiento del nivel de educa-
ción superior y la mayor demanda que ha tenido en
las últimas décadas ha hecho que un mayor número
de investigadores se interese también en estudiar el
fracaso escolar en este nivel (González Tirado, 1989;
Enríquez Vilaplana, Molina García, y Massani Enrí-
quez, 2008; Contreras, Caballero, Palacio y Pérez,
2008; Belvis Pons, Moreno Andrés y Ferrán Ferrer,
2009; Torres Narváez, Tolosa Guzmán, Urrea González
y Monsalve Robayo, 2009; Bojórguez Díaz, Sotelo
Castillo y Serrano Encinas, 2011).

El fenómeno se ha definido por diferentes auto-
res de múltiples maneras, desde las más simples
hasta las más complejas (Perrenoud, 1990/2006; Ma-
fokozi, 1991; Ander-Egg 1999; Cuevas Jiménez, 2004;
Escudero Muñoz, 2005; Martínez-Otero Pérez, 2009;
Perassi, 2009). Quizá este interés múltiple haya con-
tribuido a caracterizar este concepto como polisémi-
co y escurridizo debido a que no hay acuerdos bási-
cos sobre su naturaleza. Así, por ejemplo, algunos
autores integran otros fenómenos como manifesta-
ciones previas al fracaso escolar, mientras que otros
utilizan de manera indistinta los conceptos antes se-
ñalados, para referirse a temas como la reprobación
o a la deserción.

Una revisión breve del concepto puede evidenciar
estas diferentes perspectivas y las dificultades para
llegar a un consenso en cuanto a su significado. Por
ejemplo, Mafokozi (1991:173) señala que 

“[…) el «fracaso escolar» se presenta como uno
de tantos términos polisémicos utilizados en
Ciencias Sociales que sólo admiten ser definidos
partiendo de una toma de postura previa. Si se
adopta el contexto escolar como referencia del
fracaso escolar se definiría como la incapacidad
del alumno para cumplir los objetivos propues-
tos, explícitamente o no, por la escuela. Eligiendo
el punto de vista del educando el fracaso escolar
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aparece como la incapacidad del alumno para al-
canzar un cierto grado de satisfacción y autorrea-
lización personal. En relación con la propia insti-
tución escolar el fracaso consiste en la impotencia
de cumplir los objetivos sociales. En cualquier ca-
so el elemento definitorio esencial es la incapaci-
dad de conseguir el objetivo asignado por otros o
por uno mismo”. 

Ander-Egg (1999:144) propone concretar el con-
cepto de la siguiente manera: “[…] Se manifiesta en
el hecho de que un alumno/a o un grupo de alumno-
s/as no alcanzan el nivel de conocimientos y capaci-
dades exigidos para el logro de determinados objeti-
vos educativos”.

Este autor señaló que el estudio del fenómeno era
relativamente reciente, ya que se manifestó tras im-
plantarse, en la mayoría de los países, una educación
generalizada, una escolaridad obligatoria, y se acen-
tuó con el proceso de democratización de la educa-
ción. Al respecto, sostiene que su estudio y las visio-
nes explicativas del mismo han ido evolucionando:

“En las últimas tres décadas, las explicaciones so-
bre las causas del fracaso escolar han ido cam-
biando. Desde una explicación atribuida exclusi-
vamente al educando, se fue ampliando a las con-
diciones socio-económicas-culturales de las fa-
milias como la causa del fracaso. Más tarde se, se
consideró que el medio sociocultural era el prin-
cipal factor de fracaso: mala alimentación del ni-
ño o adolescente, deficiencias lingüísticas y cog-
nitivas, bajo nivel de aspiraciones, etc. Durante
mucho tiempo el fracaso se visualizó como el pro-
blema de un sujeto y de su entorno; hasta llegar
a un momento en el que se formuló la siguiente
pregunta: ¿fracaso escolar o fracaso de la escue-
la? Así se llega a atribuir a la escuela (el currícu-
lum, los métodos de enseñanza, la falta de capa-
citación de los profesores, etc.) el fracaso de mu-
chos alumnos/as, hasta llegar a imputar las cau-
sas del fracaso al sistema educativo, globalmente
considerado, y a la sociedad en su conjunto, al
considerarse que las desigualdades sociales son
también desigualdades en las posibilidades de
aprendizaje. 

”Se pasó de una simplificación y reduccionis-
mo en el que se responsabiliza exclusivamente al
individuo del fracaso escolar, a otro extremo en el
que todo también se reduce a una causa: la es-
cuela, el sistema educativo o la sociedad global.
En el fracaso escolar de cada sujeto en concreto,

existe una pluralidad de causas, cada una de las
cuales tiene diferente importancia en cada indivi-
duo. De ahí que la atención y la acción pedagógi-
ca para resolver el problema del fracaso escolar
deben desechar las explicaciones simplificadas
que, en algunos casos, sólo han servido para de-
finir a priori a niños/as de los sectores populares
como fracasados en sus posibilidades educativas”
(pp. 144-145).

Martínez-Otero Pérez (2009:13), siguiendo a Ander-
Egg (1999), propone la siguiente definición: “Fracaso
escolar es toda insuficiencia detectada en los resulta-
dos alcanzados por los alumnos en los centros de en-
señanza respecto a los objetivos propuestos para su
nivel, edad y desarrollo, y que habitualmente se expre-
sa a través de calificaciones escolares negativas”.

Hasta aquí, se puede llegar a la conclusión de que
el fracaso escolar es la insuficiencia en la satisfacción
de los estándares de logro, en otras palabras, el no
alcance de los objetivos escolares planteados por la
institución. 

No obstante, parece que esta definición es dema-
siado amplia y, como señaló Escudero Muñoz (2005),
a pesar de que el término es utilizado cotidianamen-
te, fácilmente se puede observar que se trata de una
categoría muy ambigua, al grado de que en su con-
ceptualización se incluyen situaciones o realidades
muy heterogéneas. Por ello, propone conceptualizar
el fracaso escolar como una forma de exclusión edu-
cativa, que es a su vez una forma más de exclusión
social. Para este autor, el fenómeno debe ser conside-
rado desde esta lógica, ya que el estudiante que fra-
casa escolarmente es excluido de la cotidianidad del
sistema educativo y, en el peor de los casos, es aisla-
do del mismo sistema. 

Por su parte, en años recientes, Perassi (2009) de-
finió el concepto como la disconformidad entre la
institución educativa y el grupo socio-histórico-cultu-
ral con el cual el sujeto se identifica.

Como puede observarse, casi todos los abordajes
coinciden en encuadrar el fracaso escolar como el in-
cumplimiento de los objetivos escolares planteados.
Sin embargo, la conceptualización se complejiza
cuando se introducen otras dimensiones de análisis
para intentar captar el núcleo básico de esta catego-
ría y diferenciar los conceptos relacionados.

Este es el caso cuando se introduce la dimensión
de los niveles del logro. Así, nos encontramos que,
por un lado, hay definiciones que integran o asimilan
al fracaso escolar manifestaciones educativas tan di-
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versas como la reprobación, la repitencia, el rezago,
el rendimiento, la deserción, el abandono o el fraca-
so (ya sea académico o escolar); por el otro, nos en-
contramos con definiciones que claramente distin-
guen esta variedad de fenómenos y señalan el fraca-
so escolar como un fenómeno netamente diferencia-
do, como es el caso del proceso de exclusión educa-
tiva (Escudero Muñoz, 2005; Perassi, 2009; Escudero
Muñoz y González González, 2013).

Una segunda dimensión analítica que hace com-
pleja la tarea del abordaje conceptual es la relaciona-
da con las causas del mismo (Ander-Egg, 1999). A es-
te respecto, en términos generales existen tres postu-
ras básicas. La primera, y la más antigua, señala al
sujeto como único responsable de su fracaso (Ey-
senck, 1986;1987; Díaz García y González Martínez,
1982; Pérez Martín y Cidad Maestro, 1983); la segun-
da, supone que la institución es la única responsable
del fracaso del sujeto (Fernández Pérez, 1988/2005;
Perrenoud1990/2006; Mafokozi, 1991; Perassi, 2009;
Martínez-Martínez, Padilla-Góngora, López-Lira, Ruiz
Fernández y Pérez Mora, 2012); y la tercera, sostiene
la existencia de una dinámica dialéctica y multicausal
del mismo (Escudero Muñoz, 2005; Grimozzi, 2011;
Escudero Muñoz y González, 2013). Esta última es la
que actualmente tiene una gran aceptación ya que es
retomada por la mayoría de los estudios. 

Una tercera dimensión de análisis se refiere a las
consecuencias educativas. Éstas no han sido necesa-
riamente asentadas en términos de fracaso escolar,
sino por conceptos afines, tales como repitencia o
deserción escolar, los cuales han sido estudiados a
nivel de sistema escolar tanto por organismos rela-
cionados con la educación como por investigadores
educativos (UNESCO, 2006). 

De este modo, diversos investigadores ha señala-
do que la repitencia y la deserción escolar están aso-
ciadas con alteraciones a escala individual en la sa-
lud física y mental de los jóvenes y en su desarrollo
socioeconómico (Blat Gimeno, 1984; Escudero Mu-
ñoz, 2005; UNESCO, 2006; Martínez-Martínez, Padi-
lla-Góngora, López-Lira, Ruiz Fernández y Pérez Mo-
ra, 2012; Miñaca y Hervás, 2013); pero, sobre todo, los
estudios se han enfocado a los costos sociales y eco-
nómicos que estos fenómenos representan para los
sistemas escolares (UNESCO, 2006). 

En este tenor, en términos generales, se puede
concluir que las consecuencias del fracaso escolar
son multidimensionales. En primer lugar, destacan
las consecuencias psicológicas en el sujeto que fraca-
sa. Montero Burgos (1990) las describió en términos

cognitivos, afectivos y conductuales, indicando que
los efectos del fracaso escolar son parecidos a los
descritos por la teoría de la indefensión aprendida, es
decir, su relación con rasgos de pasividad, desorgani-
zación, ansiedad y bajo autoconcepto, entre otros. En
segundo lugar, a escala social, se evidencia una pro-
pensión a desestimar al sujeto que fracasa escolar-
mente (Perassi, 2009) que se añade a la carga social
que supone la exclusión educativa (Escudero Muñoz
y González González, 2013). En tercer lugar, a nivel
institucional, el fracaso escolar tiene un impacto ne-
gativo en los recursos financieros de las universida-
des, recursos que podrían ser destinados al creci-
miento de la matrícula o invertidos en otros servicios
educativos (Díaz Betancourt, 2010). En este sentido,
es fundamental el aprovechamiento de los recursos
institucionales, tanto humanos como económicos,
por lo que el fracaso escolar impacta directamente en
los presupuestos disponibles, pero también puede
tener un impacto relativo importante en los indicado-
res de excelencia que evalúan los organismos acredi-
tadores de la educación superior. 

Dados estos antecedentes, y como conclusión
provisional, para los fines de este ensayo parece per-
tinente caracterizar el fracaso escolar como una va-
riante de exclusión educativa. 

Desde esta perspectiva, tanto Escudero Muñoz
(2005) como Perassi (2009) ponen el acento en una
cuestión fundamental en términos de que el fracaso
escolar representa un fenómeno de exclusión educa-
tiva o social, que comienza categorizando a un estu-
diante irregular con vistas a expulsarlo de la institu-
ción educativa.

En ese sentido, y para los fines y el contexto espe-
cífico de la presente investigación, consideramos
conveniente caracterizar el riesgo de fracaso escolar
como un caso de exclusión educativa. En efecto, el
fracaso escolar puede observarse como un proceso
de exclusión, con la presencia de factores institucio-
nales, del sujeto educativo (alumno) como resultado
del incumplimiento por parte de éste de las normas
relativas al desempeño y la trayectoria escolar plan-
teadas por aquélla (Perrenoud, 1990/2006; Escudero
Muñoz, 2005; Perassi, 2009.

Conceptualización de estudiante en riesgo

El concepto riesgo también resulta sumamente im-
portante en este ensayo ya que, en términos educati-
vos, establece la posibilidad de identificar previa-
mente las posibles condiciones en que puede esta-
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blecerse el fracaso escolar, lo cual permitiría realizar
acciones de prevención o apoyo en el interés de evi-
tarlo. Como en el caso del fracaso escolar, también
este término ha sido definido de múltiples maneras.
Para los efectos de este trabajo, retomamos en pri-
mer lugar la distinción de Fullana (1996b) entre “fac-
tores de riesgo” y “marcadores de riesgo”. 

Fullana considera que “el riesgo no es un resulta-
do sino una probabilidad o un potencial de que un
resultado no deseado se produzca” (1996b). Para es-
ta autora, el resultado no deseado al que los estudio-
sos del fracaso escolar se refieren es al propio fraca-
so escolar, por lo que un individuo se hallará en si-
tuación de mayor o menor riesgo si presenta una se-
rie de características individuales o relacionadas con
su entorno que aumenten la probabilidad de que se
produzca el fracaso escolar. Fullana denominó a es-
tos rasgos como factores de riesgo, considerándolas
como “características o variables de las personas, del
tiempo y del espacio que están relacionadas o for-
man parte del conjunto de factores que constituyen
la causalidad de un fenómeno y que pueden ser me-
didas y controladas” (Fullana, 1996b). 

Por su parte, los marcadores de riesgo, a diferen-
cia de los factores, no son modificables por la acción
pedagógica escolar y están fuera del ámbito de la ac-
ción pedagógica misma, es decir, son características
del temperamento, personalidad, o socioculturales,
que escapan al control de la institución escolar.

Escudero Muñoz y González González (2013) tam-
bién entienden el riesgo como probabilidad. De
acuerdo con estos autores, la conceptualización del
riesgo en el marco de la probabilidad se integra por
los siguientes componentes: 

“a) contextos y situaciones que representan algún
tipo de amenaza para los sujetos que viven en
ellos; b) determinadas características de algunos
estudiantes que, al quedar expuestos a ese tipo
de contextos y sus factores de riesgo, resultan
más vulnerables que otros a sufrir efectos inde-
seables; c) factores protectores que residan en los
sujetos, en sus entornos o en ambos, que pueden
contribuir a prevenir los efectos negativos, ate-
nuarlos y hasta impedir que lleguen a consumar-
se” (Escudero Muñoz y González González, 2013).

Siguiendo a estos autores, por “sujetos en riesgo”,
o también “vulnerables”, se debe entender: “aquellas
personas –también colectivos u otras entidades– que,
en razón de ciertas características personales y quizás
un conjunto de ellas, así como sociales, comunitarias

y familiares, tienen altas probabilidades de llegar a re-
sultados indeseables al estar expuestos a la influencia
de situaciones y contextos de riesgo para ellas” (Escu-
dero Muñoz y González González, 2013, p. 12).

En conclusión, el estudiante en riesgo es aquel
sujeto que tiene altas probabilidades de fracasar en
la empresa escolar, es decir, aquel estudiante que
presenta determinados marcadores de riesgo, que
está expuesto a ciertos factores de riesgo y posee po-
cos factores protectores que le permitan salir con éxi-
to de un proceso que podría acabar en la exclusión
escolar.

Perspectivas de estudio y abordaje del fracaso es-
colar

El fracaso escolar no sólo ha sido abordado por
diversos autores, sino que también lo han hecho des-
de múltiples perspectivas. De este modo, a la par de
una representación descriptiva, centrada en el pro-
blema de la conceptualización de las categorías fun-
damentales del fenómeno a estudiar, como la que he-
mos ensayado en la primera parte, es posible exami-
nar el fracaso escolar desde un punto de vista agluti-
nante, cuyo centro manifiesto es la posibilidad de
que las diferentes perspectivas autorales pueden ser
observadas también como parte de los diferentes dis-
cursos disciplinares en que pueden tomar forma o
cuerpo. 

En ese contexto, retomando lo planteado por An-
der-Egg (1999), es posible distinguir en el estudio del
fracaso escolar tres posturas. La primera, estaría más
cercana al discurso psicológico, es decir, al argumen-
to de que el fracaso escolar es resultado de variables
individuales, que pueden insertarse en un amplio
abanico que puede ir desde los hábitos de estudio
hasta los rasgos de personalidad. La segunda postu-
ra centra su atención en el sistema escolar y su es-
tructura como factor causal, es decir, postula el argu-
mento de que la escuela es causa del fracaso escolar.
En la última postura, que podríamos denominar dia-
léctica, el sujeto, la institución educativa y el contex-
to social interactúan y producen el éxito o el fracaso
escolar.

Como hilo conductor de este apartado retoma-
mos los dos paradigmas generales de abordaje pro-
puestos por Grimozzi (2011); 1) el crítico y 2) el no crí-
tico. El autor señala que las posturas no críticas se
caracterizan por no atender a la macro estructura so-
cial y centrarse en los elementos patológicos y/u orí-
genes culturales. Es decir, a) posturas individualistas,
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y b) posturas culturalistas. En contraparte, las postu-
ras críticas proponen un balance reflexivo de las co-
rrientes explicativas del fenómeno, tratando de de-
mostrar que el fracaso escolar del individuo repre-
senta el fracaso de la propia escuela. Nos parece im-
portante integrar en el paradigma crítico la postura
dialéctica, antes señalada, ya que, a nuestro parecer,
esta es la que realiza un verdadero balance en el es-
tudio del fenómeno. A continuación presentamos al-
gunas de estas perspectivas. El orden de presenta-
ción intenta seguir el planteamiento antes expuesto.

Perspectiva psicológica
En general, en el discurso psicológico ortodoxo

impera una postura individualista. Desde este discur-
so, la Psicología se había encargado de validar la pos-
tura de abordaje del problema a partir de las “defi-
ciencias” psicológicas del sujeto. Trabajos como los
de Eysenck (1986), Eysenck y Eysenck, (1987) y Mon-
tero Burgos (1990), entre otros, son representativos
de esta perspectiva.

Díaz García y González Martínez (1982) señalan
que a los psicólogos, tanto educativos como clínicos,
socialmente se les presentan demandas para excluir
a los niños “fracasados escolarmente”, es decir, una
función asignada al psicólogo es la solicitud, repre-
sentada por diversos agentes sociales, para que, a
partir de los saberes de la Psicología, emita juicios en
torno a sus deficientes capacidades psicológicas co-
mo causa del fracaso escolar. Estos autores conclu-
yen que si los actores involucrados, es decir, los pa-
dres, profesores y el mismo alumno, no se hacen res-
ponsables en la atención del problema, lo más segu-
ro es que este rol social asignado al psicólogo (y, por
otra parte, cabe señalar que también a otros profesio-
nales) se reduzca a ser un enjuiciador de capacidades
mentales. 

Algunos autores afirman que al psicólogo se le pi-
den soluciones para atender el fracaso escolar; sin
embargo, las respuestas emitidas generalmente son
insuficientes, probablemente porque el análisis del
problema es demasiado simplista, lo que deviene en
un planteamiento limitado de la problemática (Pérez
Martín y Cidad Maestro, 1983). Estos autores propo-
nen explicar el fracaso escolar desde la perspectiva de
los fines del sistema educativo y la realidad sociopo-
lítica de sus tiempos, dejando de lado las explicacio-
nes psicologistas que atribuyen el fenómeno a los dé-
ficit intrínsecos de los sujetos; por lo que podría de-
cirse que proponen una posición dialógica con la pe-
dagogía, el análisis político y la intervención social.

Desde la perspectiva de Pérez Martín y Cidad
Maestro (1983), el fracaso escolar es un muelle utili-
tario de todo sistema educativo en las sociedades del
estándar productivo capitalista, es decir, un aparato
de desagregación que elimina de la pirámide escolar
a los poco favorecidos, socioeconómica y cultural-
mente hablando. Así, los autores sostienen que el
fracaso escolar se mide habitualmente por la propor-
ción de sujetos que quedan desagregados del siste-
ma educativo, o que son desviados a canales de me-
nor prestigio y menor posibilidad de éxito social, una
postura que deriva claramente del reproduccionismo
social, especialmente de las posturas de Baudelot y
Establet.

Sostienen que el problema encontraría solución
solamente en la política educativa, ya que dependía
de las necesidades del sistema socioeconómico y po-
lítico. No obstante, ante ese panorama, señalan que
desde el campo de la Psicología se podría contribuir
con trabajos en torno al rendimiento escolar. Es de-
cir, el psicólogo podría contribuir de manera general
en la construcción de objetivos educativos, en la
construcción curricular; y de manera particular, en el
diagnóstico y apoyo al alumno para mejorar su rendi-
miento escolar. Por último, los autores señalan que
esta contribución no elimina el fracaso escolar, pero
si abona a mejorar el nivel del centro y a promover
que los alumnos sean más competentes.

Perspectiva pedagógica
En esta perspectiva, diversos autores (Fernández

Pérez, 1988/2005; Perrenoud1990/2006; Mafokozi,
1991; Perassi, 2009; Martínez-Martínez, Padilla-Góngo-
ra, López-Lira, Ruiz Fernández y Pérez Mora, 2012) han
centrado el discurso en la evaluación y su relación con
el fracaso escolar; particularmente, la mayoría de ellos
han realizado críticas al sistema y el proceso de eva-
luación, demostrando cómo éste propicia el fracaso
escolar. La pregunta fundamental en esta perspectiva
es: ¿La evaluación causa el fracaso escolar?

Perassi (2009) centró su discurso en la “cultura de
evaluación”, cultura que es propia de cada centro
educativo y que, a veces, no se tiene consciencia de
la misma. De acuerdo con esta autora cada cultura
concentra su atención en ciertos indicadores y desde-
ña otros, lo que a fin de cuentas construye la cultura
de evaluación particular de cada centro educativo.
Por lo tanto, las instituciones escolares propiciado-
ras de fracaso tienen dificultades para establecer un
diálogo con el entorno y con sus comunidades a tra-
vés de las estrategias propias de la evaluación. 
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Según Perassi es posible identificar algunos ras-
gos clave que están presentes en las culturas evalua-
tivas que alientan trayectorias hacia el fracaso esco-
lar: 1) La exclusión del sujeto evaluado en el desarro-
llo del proceso evaluativo; 2) Sentido verticalista,
descendente y unidireccional del proceso; 3) La eva-
luación no es tema de la agenda escolar, esto es, que
no hay necesidad de discutir la evaluación; 4) Divor-
cio entre aprendizaje y evaluación; es decir, no se eva-
lúa para obtener indicios que permitan generar mejo-
ras en el aprendizaje, sino que se aprende para la
evaluación; 5) Concebir la evaluación como sinónimo
de la calificación; 6) Ausencia de autoevaluación; 7)
Presencia de propuestas evaluativas homogéneas; 8)
Carencia de procesos meta evaluativos. Según el ar-
gumento central de esta autora, los rasgos menciona-
dos delimitan y ciñen el vínculo entre evaluación y
fracaso escolar, convirtiendo así a la evaluación en el
principal mecanismo legitimador del fracaso del
alumno.

Perspectiva sociológica
Perrenoud (1990/2006), un autor clave de esta

perspectiva, afirma que en las instituciones educati-
vas se elaboran normas y jerarquías de excelencia, y
que estas jerarquías determinan el éxito o el fracaso
escolar y sus consecuencias. A partir de ellas la es-
cuela evalúa los niveles de logro de los estudiantes,
emitiendo y legitimando juicios de valor sobre los
mismos. Describe la jerarquización de la excelencia
de la siguiente manera: 

“Todo grupo social engendra normas de excelencia.
Un elevado grado de dominio de una práctica es
fuente de eficacia, prestigio, poder, provecho ma-
terial o simbólico, distinción: Los actores sociales
que se entran a semejantes actividades se empe-
ñan, por tanto, en una competición, más o menos
abierta, para conseguir la excelencia. Quien supe-
re a los demás, será considerado, en el círculo res-
tringido o en una comunidad amplia, como el me-
jor, el más inteligente, el más culto, el más hábil,
el de más inventiva o el más cualificado. Según su
grado de aproximación a la excelencia, los partici-
pantes ocupan una posición más o menos envi-
diable en una jerarquía de excelencia. Y esta se esta-
blece de modo informal desde el momento en que
una comparación intuitiva pone de manifiesto
distintos niveles de aproximación a la norma. Esa
jerarquía se hace más formal en los grupos o ins-
tituciones que codifican los procedimientos de
evaluación y clasificación. En el seno de cualquier

círculo de profesionales se establece una jerar-
quía de excelencia más o menos reconocida, más
o menos estable” (p. 14). 

De acuerdo con el autor, las jerarquías de excelen-
cia no fueron inventadas propiamente por la escuela,
sino que existen en la sociedad desde mucho tiempo
atrás, por lo que no todas las jerarquías de excelen-
cia existentes en la sociedad tienen un equivalente
escolar. No obstante, señala que los vínculos efecti-
vos entre las jerarquías escolares y otras jerarquías
de excelencia son más visibles en la medida en que
se pretenda que la escolarización constituya una pre-
paración para la vida. En ese sentido, las calificacio-
nes escolares son el presagio de las jerarquías vigen-
tes en la sociedad general.

Para Perrenoud las jerarquías de excelencia, for-
males o informales, son el resultado de una construc-
ción intelectual, cultural y social; es decir, se trata de
una convención arbitraria de determinados grupos
sociales. Para el autor, cualesquiera que sean las ra-
zones por las que la escuela establece las jerarquías
de excelencia, es imprescindible darse cuenta de que
fabrica una realidad nueva, “que provoca en los alum-
nos una serie de juicios que confieren a las desigual-
dades reales una significación, una importancia y
unas consecuencias que no existirían si no fuera por
la evaluación” (p. 17). Por ello, es sustancial analizar
los “procedimientos de fabricación” empleados en la
estructuración curricular, la esencia del trabajo esco-
lar, las formas de evaluación, etc., ya que éstas ampli-
fican o callan, muestran o esconden, las desigualda-
des reales.

Para Perrenoud el concepto de fabricación es
esencial, ya que tiene diversos sentidos. Por un lado,
insiste en que los juicios y las jerarquías de excelen-
cia, como todas las representaciones, son el resultado
de una construcción intelectual, cultural, social. Por el
otro, la metáfora de fábrica, con la que se refiere a la
construcción del éxito escolar, llama la atención sobre
el hecho de que las instituciones tienen el poder de
erigir una representación de la realidad que es im-
puesta a sus miembros y usuarios como la definición
genuina de la realidad; además, la idea de fabricación
acentúa los “aspectos aleatorios, sesgados, arbitra-
rios, los factores interpersonales e institucionales que
gravitan sobre la ‘medida’ en pedagogía” (p. 18).

Por último, para este autor, al igual que para la
perspectiva pedagógica, el proceso de evaluación sir-
ve para aplicar y validar la jerarquización, y poner en
marcha la maquinaria de excelencia escolar. 
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Perspectiva ecológica
La perspectiva ecológica reconoce que las causas

del fracaso escolar son múltiples por lo que propone
un abordaje multifactorial, retomando, por otro lado,
los aportes de las perspectivas antes descritas en una
relación dialéctica y dialógica. Escudero Muñoz y Gon-
zález González (2013) describen sus características: 

“No hay riesgos aislados, vulnerabilidades abs-
tractas, ni realidades o fenómenos en este ámbito
que sean independientes de los contextos y cir-
cunstancias que los provocan. Se trata, más bien,
de construcciones sociales realizadas por aque-
llos agentes que cuentan con la capacidad y el po-
der de echar mano de los juicios y dictámenes que
los sancionan, así como de decidir cuáles son las
políticas y las actuaciones que merecen. 

”Para que una perspectiva pudiera ser conside-
rada aceptable, tanto en claves conceptuales como
prácticas, seguramente habrá de proponernos un

modelo que integre la pluralidad de elementos im-
plicados en el riesgo escolar, las interacciones recí-
procas que puedan darse entre los mismos, consi-
derando lo mejor que sea posible su génesis y de-
sarrollo en contextos próximos y en otros más glo-
bales o estructurales. Hacia ello tiende lo que de-
nominaremos una perspectiva ecológica acerca del
riesgo escolar y la vulnerabilidad. Para describirla,
nos referiremos en primer lugar a la pluralidad de
factores y sus relaciones entrelazadas y, después, a
la profundidad de las mismas” (pp. 47-48).

Es decir, si miramos este problema desde una
perspectiva ecológica, estaríamos conceptualizando
el fenómeno de manera integral, globalizadora y es-
tructural.

De hecho, estos autores retoman el modelo eco-
lógico de desarrollo y aprendizaje humano de Lee
(2009, citado por Escudero Muñoz y González Gonzá-
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Figura 1. Modelo de Desarrollo de Lee
Fuente: Escudero Muñoz y González González (2013).



lez, 2013), el cual propone una representación de la
ecología del riesgo escolar que procura recoger el
conjunto de componentes e interacciones involucra-
dos en dicho proceso, el cual está representado en la
Figura 1. 

De acuerdo con los autores, el modelo de desarro-
llo y aprendizaje humano de Lee fundamenta que
aquello que las personas van alcanzando, o no, en
sus trayectorias de vida está vinculado con contextos
clave de socialización que median senderos psicoso-
ciales y culturales cuyos elementos más sustanciales
vienen configurados por el conocimiento, la relevan-
cia del mismo, determinadas relaciones sociales de
apoyo, y recursos. 

Los autores reformulan el modelo de Lee, caracte-
rizándolos con mayor detalle y tomando en conside-
ración los elementos considerados, captando capta
mejor la perspectiva interactiva que es indispensable
“para comprender a los sujetos en riesgo en relación

con aquellos contextos que para ellos son de riesgo”
(p. 53). La Figura 2 ilustra esta reformulación.

De acuerdo con Guil (1989) cualquier definición
que adoptemos sobre la naturaleza de la Educación,
contendrá necesariamente al individuo, bien sea en
su calidad de educando como en su rol de educador,
así como al conjunto de sus relaciones interpersona-
les, mediatizadas por la sociedad que se mantiene y
se modifica a través de esta institución. Para dicha
autora “…al ser la Psicología Social de la Educación
la aproximación de la Psicología Social a la Educa-
ción, su contenido versará sobre las relaciones psico-
sociales en la educación y su definición podría ser la
siguiente: El estudio de las relaciones interpersona-
les en los ámbitos educativos” (p. 141). Si bien, para
la autora, el concepto de relaciones interpersonales
puede ser entendido en un sentido muy amplio, e
igualmente el de ámbitos educativos, propone deli-
mitar de manera más concreta sus contenidos, y más
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Figura 2. Representación del riesgo de exclusión educativa
Fuente: Escudero Muñoz y González González (2013).



precisamente, los distintos niveles de análisis desde
los que se abordan los contenidos psicosocioeduca-
tivos. Por ello, distingue cuatro niveles fundamenta-
les que tienen, en su conjunto, una connotación eco-
lógica: 1) Nivel interindividual; 2) Nivel grupal; 3) Ni-
vel de la organización; y 4) Nivel comunitario. En fun-
ción de estos niveles, hemos posicionado este traba-
jo en el nivel interindividual.

El abordaje metodológico: el tema de las variables
De los planteamientos anteriores se deriva la ne-

cesidad de concretar las dimensiones de análisis del
fracaso escolar, esto es, especificar las variables que
pueden en observables de este objeto de estudio. 

Para Fullana (1996a) la tarea de articular interven-
ciones educativas destinadas a la prevención del fra-
caso escolar debe sostenerse sobre la base de un
conjunto de variables asociadas al riesgo de fracaso
escolar, en otras palabras, “variables o factores que
se asocien a un aumento de la probabilidad de que el
fracaso escolar se produzca” (p. 65).

En este contexto, la autora realizó una revisión ex-
haustiva sobre un corpus de estudios acerca del ren-
dimiento escolar, lo que la condujo a la identificación

de variables relevantes para predecir el éxito o el fra-
caso escolar integrándolas en dos grandes grupos.
En cuanto a los factores predictores de éxito, Fullana,
sintetizó su búsqueda en la siguiente clasificación: 1)
variables personales, 2) variables sociales y 3) varia-
bles escolares. Por otro lado, recuperó las aportacio-
nes de los estudios sobre factores de riesgo, señalan-
do que desde esta perspectiva existen dos grupos
grandes de variables: 1) Variables vinculadas a carac-
terísticas del contexto social y familiar; y 2) Caracte-
rísticas del estudiante. La Figura 3 ilustra su modelo: 

Otro equipo de investigadores (Rodríguez Marín et
al., 2004), propusieron las siguientes variables en el
ámbito particular de la educación superior: 1) Trayec-
toria académica previa; 2) Capacidad de elección de
carrera, 3) Personalidad, 4) Motivación, 5) Expectati-
vas, 6) Satisfacción, 7) Hábitos de estudio y hábitos
de conducta académica, y 8) Información previa a la
selección de carrera. 

Por último, Dante, Petrucci, y Lancia (2013), tam-
bién realizaron una revisión sistemática de factores
asociados al éxito o fracaso académico en el caso es-
pecífico de estudiantes de enfermería en la Unión
Europea. Encontraron que existen diversos proble-
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Figura 3. Variables de riesgo de fracaso escolar
Elaborado a partir de Fullana (1996a).



mas metodológicos en la conceptualización de de-
terminados “factores” y “variables” de estudio; como
producto de su análisis identificaron predictores co-
munes y predictores individuales en la literatura
científica sobre el tema. Identificaron las siguientes
variables: Como predictores comunes de éxito/fraca-
so académico: género, edad, puntaje de ingreso y
grupo étnico; como predictores individuales: com-
promiso académico; perspectivas de género en torno
a la profesión; personalidad del estudiante; condi-
ción laboral mientras se estudia; intención de aban-
donar la carrera; y, desempeño académico de los es-
tudiantes. 

A manera de conclusión

Sobre la base de los planteamientos descrito, en
este ensayo hemos caracterizado el fracaso escolar
como una variante de exclusión educativa. En efecto,
desde nuestro punto de vista, tanto Escudero Muñoz
(2005) como Perassi (2009) ponen el acento en una
cuestión fundamental: la idea de que el fracaso esco-
lar es un fenómeno de exclusión educativa o social,
un largo proceso que comienza con la categorización
de un estudiante irregular y concluye con su expul-
sión o separación de la institución educativa (queda
por definir si, como sugiere Perrenoud (1990/2006),
este proceso puede caracterizarse en función de nor-
mas de excelencia. 

Lo anterior no implica dejar de lado otros fenó-
menos como la reprobación, la repitencia, el abando-
no temporal o definitivo y, en última instancia, la se-
paración, lo que configura la situación de riesgo de
fracaso escolar, pues pueden presentarse como fenó-
menos colaterales, concurrentes, precedentes o ulte-
riores dependiendo de múltiples condicionantes pro-
pias de la situación particular que se esté analizando.
Sin embargo, en este estudio hemos privilegiado el
concepto de fracaso escolar fracaso escolar como la
exclusión del sujeto educativo (alumno) como resultado del in-
cumplimiento por parte de éste de un conjunto de normas esta-
blecidas por la institución relacionadas con un desempeño míni-
mo y una trayectoria escolar deseables, aunque no necesa-
riamente formulados de manera explícita (Perrenoud,
1990/2006; Escudero Muñoz, 2005; Perassi, 2009).

Bajo estas premisas, consideramos que la pers-
pectiva de abordaje más fructífera y útil sobre el fra-
caso escolar es la ecológica, ya que toma en cuenta
las dimensiones particulares del sujeto y el contexto
socio-histórico-cultural y político de éste; incorporan-
do, en la medida de lo posible los niveles macroes-

tructurales y microestructurales en los que se confi-
guran las distintas prácticas y escenarios educativos.

En ese contexto, en relación con la psicología, re-
sulta pertinente emparejar a la psicología social de la
educación con la perspectiva ecológica, ya que la pri-
mera reconoce la complejidad multifactorial de la
educación y su naturaleza práctica. Consideramos
que esta articulación entre Psicología y Educación,
además de otras disciplinas convergentes, permite
ampliar y dinamizar espacios de diálogo de las diver-
sas temáticas personales, familiares, socioeconómi-
cas, culturales e institucionales en juego, así como
para proponer otras medidas de estudio e interven-
ción en el relación con los estudiantes en riesgo de
fracaso escolar. 
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